
C
on motivo de cumplirse el Cenĥ
tenario de la construcción del 
HGL¿FLR� TXH� DOEHUJD� HO� $\XQĥ
tamiento de Málaga, el área de 
Cultura solicitó la colaboración 
de la Academia de Bellas Artes 

de San Telmo para editar un libro conmemoraĥ
tivo del evento1. Coordinado por la vicepresiĥ
denta 1ª, Rosario Camacho Martínez, algunos 
académicos participaron en la realización del 
mismo desde una óptica multidisciplinar. Mi 
participación en el mismo consistió en destacar 
el valor estético, simbólico e histórico de las viĥ
drieras que los arquitectos Fernando Guerrero 
Strachan y Manuel Rivera Vera presentaron en 
su proyecto arquitectónico de las nuevas Casas 
Consistoriales2. Para su interior proyectaron 
una escalinata monumental que daba acceso a la 
planta superior. El diseño de esta escalera, que 
conectaba y separaba a la vez diferentes niveles, 
mostraba un gran valor ornamental; su tramo 
inicial conducía a un rellano intermedio donde 
se desdoblaba en dos ramales laterales. Para el 
muro que recubría este espacio ascendente los 
arquitectos diseñaron una decoración con bellos 
vitrales que permitía una iluminación natural y 
RULJLQDO�GH� OD�PDMHVWXRVD�HVFDOHUD��&RURQDED� OD�
meseta del primer tramo de la escalinata la viĥ
driera principal, mientras que los cuatro restanĥ
tes se situaban en los laterales del segundo traĥ
mo, tanto a derecha como a izquierda, que daba 
acceso a la primera planta, y cuyas dimensiones 
eran de menor tamaño.

(O����GH�HQHUR�GH�������HO�FRQWUDWLVWD�$QWRĥ
nio Baena indicaba que en la sesión del Ayunĥ
tamiento del pasado día 11 se abordaba la 
contratación de las vidrieras artísticas emploĥ
madas para la escalinata de honor. Señalaba, 
que en lo referente a las vidrieras hacía dos años 
TXH�URGDEDQ�SRU� ODV�R¿FLQDV�GHO�$\XQWDPLHQWR�
los bocetos que se requirieron a diferentes emĥ
presas, sin que hasta el momento se hubiera alĥ
FDQ]DGR� XQD� UHVROXFLyQ�� (O� �� GH� QRYLHPEUH� GH�
ese mismo año se presentaba el presupuesto de 
la empresa «La Vidriera Artística de la Sociedad 
0DXPpMHDQ� +HUPDQRVª� DO� FRQVWUXFWRU� $QWRĥ
nio Baena y a los arquitectos Guerrero Strachan 
y Rivera Vera, en el que se ofrecían los datos 
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técnicos y la temática histórica de las vidrieras 
artísticas emplomadas que debían decorar la esĥ
calera principal. Posiblemente, la comisión deĥ
signada por el alcalde González Anaya señaló 
ODV� FLQFR� HVFHQDV� KLVWyULFDV� TXH� GHEtDQ� ¿JXUDU�
en los vitrales: en el acceso principal la «Entrada 
de los Reyes Católicos en Málaga»; en las otras 
GRV� YLGULHUDV� TXH� OD� ÀDQTXHDEDQ� ¿JXUDEDQ�� HQ�
la de la izquierda, la «Constitución del primer 
Ayuntamiento de Málaga» y, en la derecha, el 
acontecimiento la «Rebelión al grito de libertad 
contra el tribunal del Almirantazgo». Mientras 
que en las dos vidrieras laterales se representaĥ
ban: en el tramo de la escalera izquierda el tema 
de la «Fundación de Málaga por los fenicios», 
mientras que en el de la derecha, la escena de la 
«Entrada del rey don Felipe IV en Málaga». El 
SUR\HFWR� TXH� SUHVHQWDED� OD� ©&DVD� 0DXPpMHDQ�
Hermanos» aportaba cinco bocetos en color, a 
escala de 10 cm.� 

Por parte de la empresa «La Veneciana» se 
presentó otro presupuesto, en el que destacaba 
que su fabricación reunía las exigencias del proĥ
fesional y del profano, tanto por la brillantez 
GHO�FRORULGR�FRPR�SRU�OD�¿GHOLGDG�DO�DVXQWR�KLVĥ
tórico, interpretado de acuerdo con los aconteĥ
cimientos ocurridos en la ciudad, en las páginas 
vividas por los antepasados. Acompañaban a este 
presupuesto los bocetos en colores y a escala de 
20 cm para la aprobación del Ayuntamiento de 
Málaga, en los que se representaban las cinco esĥ
cenas históricas que le fueron señaladas. A modo 
GH�HMHPSOR��HQ�HO�ERFHWR�GH� OD�©(QWUDGD�GHO�5H\�
Felipe IV en Málaga», la empresa «La Veneciana» 
había recreado el solemne instante en que el Rey 
recibe las llaves de la ciudad. Subraya el presuĥ
SXHVWR� OD�¿GHOLGDG�GHO� UHWUDWR�� OD�QDWXUDOLGDG�GH�
ODV�¿JXUDV�\� OD�EHOOH]D�GHO�FRQMXQWR��5HSLWH��TXH�
al confeccionar estos bocetos se había procurado 
JXDUGDU�OD�YHUGDGHUD�¿GHOLGDG�KLVWyULFD��FRQ�DUUHĥ
glo a los lemas facilitados, recordando los sitios 
en donde debían de ir colocados.

 El 2 de diciembre, el constructor Antoĥ
nio Baena remite a los miembros del Cabildo 
Municipal los presupuestos presentados por 

ODV�HPSUHVDV�YLGULHUDV��$�VX�R¿FLR�DFRPSDxDED�
los bocetos, presupuestos y memorias que haĥ
bían remitido las industrias de vidrios artístiĥ
FRV�� FRQMXQWDPHQWH� FRQ� XQ� GHWDOODGR� LQIRUPH��
HQYLDGR� SRU� ORV� DUTXLWHFWRVĥGLUHFWRUHV� GH� ODV�
obras a la vista de la documentación presentada. 
8QD�YH]�FRWHMDGRV�SRU� ORV�PLHPEURV�GHO�$\XQĥ
tamiento, se acordó someter las propuestas ecoĥ
nómicas y los diseños presentados al informe de 
la Academia de Bellas Artes de San Telmo. El 
���GH�GLFLHPEUH��HO�DOFDOGH�*RQ]iOH]�$QD\D�UHĥ
mitía a la citada institución la documentación, 
la cual, reunida el día siguiente en sesión acadéĥ
mica, dio lectura a la comunicación y al expeĥ
diente remitido por la Alcaldía. Tras su estudio 
y una detenida valoración sobre los distintos 
bocetos y presupuestos por parte de los acadéĥ
micos, se acordó, a propuesta de la presidencia, 
que se designaran ponentes para que emitieĥ
ran su dictamen en el plazo más breve posible. 
Estos informantes serían los artistas: Señores 
Nogales, Murillo, Jaraba y Bermúdez. En efecĥ
WR�� HO� �� GH� HQHUR� GH� ������ ORV� DFDGpPLFRV� GH� OD�
Real Academia de Bellas Artes de San Telmo 
UHXQLGRV� HQ� MXQWD� VHOHFFLRQDURQ� HO� SUR\HFWR� \�
presupuesto de las vidrieras artísticas que decoĥ
rarían los ventanales de la escalera principal de 
las Casas Consistoriales, decantándose por el de 
OD� HPSUHVD� ©0DXPpMHDQ� +HUPDQRVª�� GH� 3DUtV��
Ciertamente, las cinco escenas históricas diseĥ
ñadas por la sociedad francesa presentaban una 
JUDQ� ¿GHOLGDG� FRQ� ORV� SDVDMHV� GHO� SDVDGR� GH� OD�
ciudad de Málaga. 

EL BOCETO Nº ŉŉŃ E: «ENTRADA 
DEL REY FELIPE IV EN MÁLAGA»
Como ya he señalado en líneas precedentes, el 
contratista Antonio Baena se lamentaba que los 
bocetos de las vidrieras artísticas que se soliciĥ
taron a las empresas se encontraban «rodando» 
SRU�ODV�R¿FLQDV�GHO�$\XQWDPLHQWR�D�OD�HVSHUD�GH�
XQD�UHVROXFLyQ�GH¿QLWLYD��$VLPLVPR��HQ�XQ�R¿ĥ
FLR�IHFKDGR�HO���GH�GLFLHPEUH�GH�������LQIRUPD��
«…en relación con los bocetos que con anterioriĥ
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dad tenía presentados al Excmo. Ayuntamiento, 
de las casa constructoras «La Vidriera Artística» 
GH� ©0DXPpMHDQ� +HUPDQRVª� \� OD� ©9HQHFLDQDª�
de Don Basilio Paraíso, y como aquellos boceĥ
tos, el presentado por la «Vidriera Artística» no 
representara más que uno de los cinco asunĥ
tos a desarrollar y los cincos presentados por 
la «Veneciana» no fuesen más que apuntes a la 
ligera para dar idea sucinta de la composición, 
careciendo de forma y colorido …encargué a 
ORV�6UHV��'��%DVLOLR�3DUDtVR�\�0DXPpMHDQ�+HUĥ
manos la confección de cinco bocetos en color y 
despiece y que acompañados de los respectivos 
presupuestos diesen la más exacta pensación de 
lo que han de ser las suntuosas vidrieras y coste 
que determina, para con vista de ello someterles 
a la aprobación del Excmo. Ayuntamiento».

La empresa «La Veneciana» subrayaba en el 
SUHVXSXHVWR�OD�¿GHOLGDG�GHO�UHWUDWR��OD�QDWXUDOLĥ
GDG�GH�ODV�¿JXUDV�\�OD�EHOOH]D�GHO�FRQMXQWR�GH�ODV�
futuras vidrieras. En la propuesta que presentó 
OD�HPSUHVD�©0DXPpMHDQª�DO�$\XQWDPLHQWR�VH�HVĥ
SHFL¿FDEDQ� ORV�GDWRV� WpFQLFRV�� ORV� HVER]RV� \� HO�
precio. Los diseños iban acompañados de una 
breve explicación o leyenda. Ahora bien, los 
bocetos que acompañaban originalmente a la 
memoria y al presupuesto de las diferentes soĥ
ciedades vidrieras ya no se encuentran en el arĥ
FKLYR��Ĩ4Xp�KDEtD�VXFHGLGR�FRQ�HOORV"�Ĩ&XiO�IXH�
VX� GHVWLQR"�(Q� HVWH� GLOHPD�PH�GHEDWtD� FXDQGR�
una llamada fortuita de mi buen amigo, Joaquín 
Delgado Márquez, me ofrecía uno de los boceĥ
WRV�GH�OD�YLGULHUD�DUWtVWLFD��HO�ERFHWR�Q������(��D�
escala 10, que correspondía a la «Entrada de Feĥ
lipe IV en Málaga». En el proyecto original de 
OD�HPSUHVD�0DXPpMHDQ�VH�VHxDOD�HVFXHWDPHQWH��
«En esta escena se ha representado la entrega de 
las llaves de la ciudad al regio visitante». 

El boceto se encuentra enmarcado en madeĥ
ra barnizada, algo dañada por el paso del tiempo, 
VREUH�XQ�IRQGR�QHJUR�D�PRGR�GH�SDVVHĥSDUWRXW��\�
en su parte inferior se encuentra escrito en tinta 
blanca la siguiente dedicatoria: «a mi muy queĥ
rido amigo Dn. Eugenio Marquina en prueba 
GH�VX�DPLVWDGª��/DV�GLPHQVLRQHV�GHO�GLEXMR�VRQ�

ODV�VLJXLHQWHV��������FP�GH�ODUJR�SRU�������FP�GH�
ancho. Técnicamente se encuentra dividido en 
cuatro bandas horizontales que servirían de suĥ
MHFLyQ�SDUD� ORV�YLGULRV�HPSORPDGRV�HQJDU]DGRV�
como un puzle. Sobre un fondo ocre, el esbozo 
se encuentra coloreado y acabado con una páĥ
tina brillante. Destacan las pinceladas sueltas 
blancas que imprimen luminosidad a la escena. 
La arcada, con el símbolo del león en la clave, 
rodeada de volutas, a modo de arco triunfal caĥ
OOHMHUR�HItPHUR��VH�HQFXHQWUD�VREUHSXHVWR�DO�UHVĥ
to de la pintura.

BOCETO 448 E ENMARCADO. FOTO PEDRO L. PÉREZ FRÍAS



(Q� HIHFWR�� VREUH� HO� IRQGR� GHO� GLEXMR� GHVĥ
taca por el color ocre y la gama de las tonalidaĥ
GHV�VRQ�PiV�WHQXHV�TXH�HQ�OD�YLGULHUD�GH¿QLWLYD��
3RU�HMHPSOR��HO�FHODMH��OD�LQGXPHQWDULD�GH�ORV�GRV�
SHUVRQDMHV� VLWXDGRV� DO� IUHQWH�� OD� GHO� FRUUHJLGRU�
Diego de Villalobos y Benavides y la del Alférez 
PD\RU��)UDQFLVFR�GH�&yUGRED�5RMDV� \�*X]PiQ��
chaleco de color amarillento, del que sobresalen 
XQDV�PDQJDV�DEXOORQDGDV�GH�FRORU�URMR�FRQ�FRUWHV�
acuchillados de tela blanca, y de cuyos hombros 
cuelga una capa de azul intenso�. Contrastan las 
FDO]DV�PRUDGDV�\�HO�WHUQR�YHUGH�\�GRUDGR�GHO� MRĥ
YHQ�ĪĨR�GHO� LQIDQWH�GRQ�&DUORV�GH�$XVWULD"ī��XELĥ
FDGR�HQ�HO�IUHQWH�L]TXLHUGR��TXH�VXMHWD�ODV�ULHQGDV�
del corcel real, enmarcando la escena. En cuanto 
DO�GLEXMR�RULJLQDO�GHO�ERFHWR�\�HO�YLWUDO�WDPELpQ�VH�
SHUFLEHQ� YDULDFLRQHV� VXWLOHV�� SRU� HMHPSOR�� OD� FDĥ
beza de la cabalgadura real en el boceto mira de 
frente, mientras que en la vidriera se encuentra 
JLUDGD�KDFLD�OD�¿JXUD�GHO�FRUUHJLGRU��FRPR�XQ�HVĥ
pectador más del acto de entrega de la llave, forĥ
mando una armónica curvatura.

Las manos del caballo en el primero se 
aprecian unidas, mientras que en la vidriera 
estás se encuentran separadas. Concentran la 
atención del espectador la imagen el monarca 
Felipe IV, con calzas y manto bermellón, desĥ

tacando el cuello níveo rematado en picos calaĥ
dos, inclinado hacia el corregidor que, doblando 
sus rodillas, le ofrece la llave de la ciudad. Las 
facciones del protagonista, Felipe IV, se asemeĥ
MDQ�PiV�D�OD�UHDOLGDG�TXH�HQ�HO�YLWUDO�GH¿QLWLYR��
igualmente sucede con el rostro del Conde Duĥ
TXH�GH�2OLYDUHV��4XL]iV�HO�GLEXMDQWH�VH� LQVSLUy�
HQ� ORV� UHWUDWRV� GH� DPERV� SHUVRQDMHV� GHO� SLQWRU�
de cámara, Diego Velázquez. Al fondo, la torre, 
puerta y arboleda de la fortaleza árabe de la Alĥ
cazaba, donde se hospedaba el huésped real.

Ciertamente, la propuesta de la «Casa 
0DXPpMHDQª� VHxDOD� TXH� ORV� GLVHxRV� SUHVHQWDĥ
dos solamente servían para dar una breve idea 
de la composición de las vidrieras y del colorido 
HQ�JHQHUDO��<�DXQTXH�HO�GLEXMR�R�FDUWyQ�HVWXYLHĥ
UD� D� WDPDxR� QDWXUDO� QR� UHÀHMDUtD� H[DFWDPHQĥ
te la idea de la vidriera, puesto que no se daba 
en él los resultados que sobre el vidrio se conĥ
sigue, ni los efectos que produce la luz al atraĥ
vesar medios más o menos diáfanos, de color a 
los que se contraponen puntos más oscuros, de 
cuya combinación resulta la impresión que en 
la vidriera se busca. Por ese motivo, recalca que 
los bocetos no eran más que una indicación, un 
programa a desarrollar y que únicamente daban 
una idea muy somera de lo que debería de ser el 

VIDRIERA DEL AYUNTAMIENTO. 
FOTO PEDRO L. PÉREZ FRÍAS

ARCO SUPERPUESTO EN EL DIBUJO. FOTO PEDRO L. PÉREZ FRÍAS
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WUDEDMR�¿QDOL]DGR��,QVLVWH��TXH�QL�SRU�PX\�ELHQ�
presentados que estén los diseños, éstos pueden 
VHUYLU�GH�EDVH�GH¿QLWLYD�SDUD�XQD�WRPD�GH�GHFLĥ
sión, puesto que la decoración de los ventanales 
no se podía presentar con bocetos, sino con viĥ
drios auténticos. Recalca, que en todos los boĥ
cetos presentados se había procurado guardar 
OD� PD\RU� ¿GHOLGDG� KLVWyULFD�� FRQ� DUUHJOR� D� ORV�
datos que les habían proporcionado, pero atenĥ
diendo en todos ellos a la técnica que la vidriera 
requería. Por tanto, toda proposición de vidrieĥ
ras artísticas, además e independientemente de 
ORV�ERFHWRV��GHEtD�LU�DFRPSDxDGD�GH�ODV�VX¿FLHQĥ
WHV�JDUDQWtDV�GH�TXH� OD�HMHFXFLyQ�GHO� WUDEDMR� VH�
llevaría a cabo por artistas experimentados, que 
VXSLHUDQ� VDFDU� HO� PHMRU� SDUWLGR� GH� XQ� GLVHxR��
cualquiera que éste fuese. Ciertamente, como 
VHxDOD� %ODQFD� ,VDVLĥ,VDVPHQGL�, el color de los 
vidrios, las texturas, las transparencias o la ubiĥ
cación serán los elementos esenciales, que perĥ

miten componer los efectos de luz que ayudan a 
potenciar el espacio donde están dispuestos.

En el envés del boceto constan los datos de 
registro de la empresa, como el número de orĥ
GHQ�������DVt�FRPR�ODV�PHGLGDV������SRU�����

EL ASUNTO HISTÓRICO
El primer relato de la visita del Monarca Feliĥ
pe IV se lo debemos a Diego de Rivas Pacheĥ
co, que en su manuscrito «Gobierno Político y 
Ceremonial de la ciudad de Málaga»���GH� ������
relata minuciosamente, como testigo presencial, 
los preparativos que se llevaron a cabo por los 
miembros del Ayuntamiento con motivo de la 
YLVLWD� UHDO�� (Q� HO� FDStWXOR�;,,,�� GHO�'LiORJR� ,��
Diego de Rivas anota: «lo que el Ayuntamienĥ
to debería acometer con ocasión de una visita 
real». Cuando el rey Felipe IV, el Grande, deĥ
termina visitar Andalucía y honrar con su real 
persona a las principales ciudades andaluzas, 
HQYtD� XQD� FpGXOD� UHDO�� FRQ� IHFKD� GH� ��� GH� HQHĥ
UR�GH� ������ DO� FRUUHJLGRU�PDODJXHxR� DQXQFLDQĥ
do su presencia en la ciudad. Previene que no 
VH� KLFLHUDQ� ¿HVWDV� GH� OLEUHD�� QL� UHFLELPLHQWRV��
ni entradas en su honor que pudieran ocasioĥ
QDU�JDVWRV�DO�HUDULR�S~EOLFR��8QD�YH]�QRWL¿FDGD�
D� ORV� UHJLGRUHV��HO� ��GH� IHEUHUR�� VH�GHVSDFKDURQ�
FDUWDV�DO�&RQGHĥGXTXH�GH�2OLYDUHV�\�DO�VHFUHWDĥ
rio, Bartolomé de Anaya Villanueva, que se enĥ
contraban en Sevilla, para informarse sobre la 
fecha en que llegaría el rey a Málaga, y así preĥ
parar su recibimiento, para inquirir el camino 
por el que llegarían, así como la hora de arribaĥ
da. Pese a la advertencia real que no se hiciesen 
gastos excesivos por la estancia del monarca, 
los regidores decidieron obsequiar a Felipe IV 
durante su estancia en la ciudad con todo tipo 
GH�GLYHUVLRQHV��PiVFDUDV�� MXHJRV�GH�FDxDV�\�FRĥ
UULGDV�GH�WRURV��VLQ�ROYLGDU�ORV�IXHJRV�DUWL¿FLDOHV�
que iluminaran la noche primaveral malagueña. 
También dispusieron que se empedraran las caĥ
lles, que se aderezaran las puertas y murallas y 
que se iluminaran las casas, por las que paseaĥ
ría triunfalmente el monarca. Fueron días de 

ENVÉS DEL BOCETO 448 E.  
FOTO: PEDRO L. PÉREZ FRÍAS
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frenética actividad para tener todo dispuesto 
para la llegada del monarca���(Q�OD�WDUGHĥQRFKH�
GHO����GH�PDU]R��XQ�FRPLWp�GH�ELHQYHQLGD�VDOLy�
a caballo al encuentro del Grande, con el que 
harían posteriormente la entrada a la ciudad 
hasta el castillo de la Alcazaba, acondicionado 
FRPR�FDVD�\�SDODFLR�SDUD�HO�DORMDPLHQWR�GHO�YLĥ
sitante real. En la plazuela que daba acceso a la 
fortaleza tuvo lugar la escena que se representa 
en la vidriera, que Rivas Pacheco relata de la siĥ
guiente manera: «Allí, los Caballeros don Diego 
de Villalobos y Benavides, Corregidor, y Don 
)UDQFLVFR�GH�&yUGRED�5RMDV� \�*X]PiQ��&DEDĥ
OOHUR�GH�OD�RUGHQ�GH�$OFiQWDUD�ĪGHVSXpV�,�&RQGH�
GH�&DVDSDOPDī��$OIpUH]�PD\RU��HQWUHJDURQ�D� VX�
0DMHVWDG�ODV�OODYHV�GH�OD�&LXGDG��HQ�VHxDO�\�UHFRĥ

nocimiento de su amplio y absoluto dominio. Y 
habiéndolas traído el Corregidor en las manos 
\�GLFKyOH�HO�&RQGH�'XTXH�ĪTXH�OH�SDUHFLy�LQGHĥ
FHQFLD��OR�TXH�pO�KDEtD�KHFKR�FRQ�FXLGDGRī��Ĩ1R�
KD\� XQD� IXHQWH� HQ� TXH� WUDHUODV"�� HO� &RUUHJLGRU�
FRPR� WDQ� JUDQ� VROGDGR� UHVSRQGLy�� TXH� PHMRU�
fuente que estas manos curtidas en servicio de 
VX�0DMHVWDG�. También Don Iñigo Manrique de 
Lara, Caballero de la Orden de Alcántara, Conĥ
de de Frigiliana, Alcalde de los Castillos, entreĥ
Jy�ODV�OODYHV�GH�HOORV�D�VX�0DMHVWDGª�

Rivas Pacheco prosigue relatando las inĥ
FLGHQFLDV� GH� OD� YLVLWD� UHDO�� 8QD� YH]� ¿QDOL]DGR�
el acto de entrega de las llaves de la ciudad, los 
YHFLQRV�� HQ� WURSHO�� SURUUXPSLHURQ� HQ� XQ� MXELĥ
loso clamor alabando a su Rey, celebrando con 

DETALLE DE LA VIDRIERA. FOTO: PEDRO L. PÉREZ FRÍAS
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fuegos, máscaras y otras diversas demostracioĥ
nes su alegría de tener entre sus muros a la real 
persona, favor que no habían tenido desde que 
se ganó a los moros�. También se encontraba 
acompañando a su hermano el infante Carlos 
de Austria, que a falta de sucesión de Felipe el 
Grande sería el que ocuparía el trono del Impeĥ
rio español10��©9LQR�VLJXLHQGR�HQ�HVWD�MRUQDGD�D�
este soberano y luciente sol, bebiéndole los raĥ
\RV� GH� VXV� LQDFFHVLEOHV� OXFHV� DTXHO� PDMHVWXRVR�
y brillante lucero el amable don Carlos, infanĥ
te de Castilla, su hermano, que poco después 
como ardiente y fatal Cometa corrió al último 
punto de su apresurado curso, cambiando a los 
���DxRV�GH�VX�ÀRUHFLHQWH�HGDG�OD�FODULGDG�GH�VXV�
resplandores, en tristes y funestas sombras, deĥ
MDQGR�D�(VSDxD�WDQ� OOHQD�GH� OiJULPDV�\�WULVWH]D�
como lo había estado de esperanzas». 

El infante Carlos tendría unos diecisiete 
años al formar parte del séquito real. Felipe IV 
y sus acompañantes permanecieron tres días en 
la ciudad de Málaga, visitando los lugares más 
emblemáticos: el santuario de la Virgen de la 
Victoria, la Catedral, etc.

La siguiente mención a este suceso anecĥ
dótico pertenece al canónigo Cristóbal Mediĥ
QD� &RQGH�� HQ� ������ TXH� HQ� VX� SUyORJR� PDWL]D�
lo siguiente: «A estos autores puede agregarse 
el tomo manuscrito por donde se gobierna esta 
Ciudad, que, con título de Gobierno Político, 
Legal y Ceremonial de la Ciudad de Málaga, 
compuso el Regidor perpetuo de ella, su Abogaĥ
do y Maestro de Ceremonias D. Diego de Rivas 
3DFKHFR�HQ�����ª11. 

Medina Conde reproduce el texto del liĥ
cenciado Rivas Pacheco sobre la visita de 
)HOLSH� ,9� HQ� VX� &RQYHUVDFLyQ� ;;;9,,,�� FRĥ
rrespondiente al obispo Francisco de Mendoza, 
añadiendo algunas licencias12. «Después con soĥ
lemne repique de campanas, y con Reales salvas 
de Artillería e Infantería, le vinieron asistienĥ
do hasta la fortaleza de la Alcazaba, que S. M, 
HOLJLy�SDUD� VX�DORMDPLHQWR��HQ�HOOD�'��'LHJR�GH�
Villalobos y Benavides, su Corregidor, con el 
Alférez mayor, entregaron con humilde acataĥ

miento las llaves de la Ciudad, reconociendo a 
su Rey por dueño y Señor de toda ella.

Incluso reproduce la real cédula real reciĥ
bida en el Ayuntamiento, en que comunica al 
corregidor la visita del monarca Felipe IV, y reĥ
coge el incidente de la entrega de las llaves de 
la ciudad: «Sucedió entonces el siguiente dicho 
gracioso, y de valor, pues trayendo el Corregidor 
SHQGLHQWHV�GH�ODV�PDQRV�ODV�OODYHV��OH�GLMR�FRQ�DOĥ
gún enfado y sentimiento el Conde Duque de 
Olivares: No hay una fuente donde con más…»

8Q� VLJOR� GHVSXpV�� HQ� ������ VHUi� HO� HVFULĥ
WRU� *XLOOpQ� 5REOHV�� HQ� HO� FDStWXOR� ;9,� GH� VX�
«Historia de Málaga y su Provincia», el que 
UHFRMD� OD� YLVLWD� GH� )HOLSH� ,9� D� 0iODJD� LQWHUĥ
calándola entre las calamidades públicas de epiĥ
demias, terremotos, inundaciones y hambrunas 
que afectaron a la ciudad��. Se hace eco de la esĥ
tancia real recogida en las «Conversaciones Hisĥ
tóricas Malagueñas» de Medina Conde y cita la 
anécdota de la entrega de las llaves de la Alcazaĥ
ba por el corregidor malagueño de la siguiente 
manera����©6DOLHURQ�D�UHFLELUOR�D�VXV�SXHUWDV�ĬGH�
OD�$OFD]DEDĭ�HO� DOIpUH]�PD\RU�FRQ�HO�FRUUHJLGRU�
D. Diego de Villalobos y Benavides: traía este 
en sus manos las llaves del morisco baluarte, y al 
YHUOR�HO�DOWLYR�FRQGHĥGXTXH�GH�2OLYDUHV�OH�LQFUHĥ
Sy�GXUDPHQWH�GLFLpQGROH��Ĩ1R�KD\�XQD�EDQGHMD�
GRQGH�PHMRU�YHQJDQ�ODV�OODYHV"ª�

$�FRPLHQ]RV�GHO�VLJOR�;;�VHUi�HO�SHULRGLVWD�
y académico de San Telmo, Narciso Díaz de Esĥ
FREDU��HO�TXH�DFRMD�HQ�VX�DUWtFXOR�©8Q�FRUUHJLGRU�
modelo» este encuentro entre el rey Felipe IV y 
el corregidor malagueño. Añade datos curiosos, 
como que el corregidor Villalobos construyó un 
puente de madera sobre el río, preparó luminaĥ
rias y adornó la puerta de Granada��. Asimismo, 
detalla el recorrido urbano de la comitiva real 
acompañando a Felipe IV: calle de Granada, Plaĥ
za de las Cuatro calles, actual Constitución, caĥ
lle de Mercaderes, hoy de Santa María, y por la 
del Conde, hoy Cister, se dirigió al castillo de la 
Alcazaba. En la explanada estaba esperándole el 
corregidor Villalobos para rendirle pleitesía y enĥ
tregarle las llaves de la ciudad.
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Ya en tiempos más recientes, en el año 
������ VHUi� OD� SURIHVRUD� 0DUtD� $QWRQLD� 'tD]�
Criado la que volverá a incidir sobre la visita 
real. Para su artículo «Visita a Málaga del Rey 
)HOLSH� ,9� HQ� FRPSDxtD� GHO� &RQGHĥ'XTXH� GH�
Olivares» se vale de los datos de los escritores 
mencionados anteriormente.

LA DEDICATORIA  
DEL BOCETO Nº ŉŉŃ E 
Como he señalado, en la parte inferior del boĥ
ceto se lee la siguiente dedicatoria, escrita con 
tinta blanca sobre la cartulina negra: «A mi muy 
querido amigo D. Eugenio Marquina en prueba 
GH�VX�DJUDGHFLPLHQWRª��\�¿UPD�-RVHSK�0DXPpĥ
MHDQ�� $O� SDUHFHU� HO� KLMR� SULPRJpQLWR� GH� -XOHV��
Joseph, se encontraba en Málaga supervisando 
HO�PRQWDMH�GH�ODV�YLGULHUDV��\�DJUDGHFtD�DVt�DO�DUĥ
cipreste Marquina su apoyo en la elección de su 
proyecto de la empresa «La Vidriera Artística». 

$KRUD�ELHQ��Ĩ4XLpQ�HUD�(XJHQLR�0DUTXLQD"�
El destinatario de la dedicatoria era una persoĥ
nalidad muy valorada en la sociedad malagueña. 
Unas breves pinceladas sobre la personalidad del 
arcediano Marquina nos recuerdan que fue eleĥ
gido académico de número de la Real Academia 

de Bellas Artes de San Telmo de Málaga por sus 
conocimientos en arqueología sacra. La primeĥ
ra noticia, que nos llega por el momento, es una 
nota de prensa, de «El Eco de Santiagoª��GH����GH�
HQHUR�GH�������HQ�TXH�VH�DQXQFLD�OR�VLJXLHQWH��©'Lĥ
FHQ�GH�2UHQVH�TXH�SURQWR�VH�¿UPDUi�HO�QRPEUDĥ
miento de canónigo arcediano de Málaga a favor 
del profesor de aquel Seminario, D. Eugenio 
Marquina»��. En efecto, el licenciado y catedráĥ
tico de Arqueología Sagrada, el Padre Marquina, 
formaba parte del cuadro docente del Seminario 
Conciliar San Fernando de Orense, y era miemĥ
bro de la Comisión Provincial de Monumentos. 
Como gran defensor de las antigüedades de arte 
religioso tenía publicados en el «Boletín de la 
Comisión Provincial de Monumentos históricos 
y artísticosª de Orense un artículo sobre la conĥ
VHUYDFLyQ�GH�REMHWRV�OLW~UJLFRV�FXVWRGLDGRV�HQ�HO�
monasterio de Celanova��. Aún resonaba el eco 
de la conferencia que pronunció el Dr. Marquiĥ
na en la Santa Iglesia Catedral, el 11 de noviemĥ
EUH�GH�������WLWXODGR��©3DQHJtULFR�GH�6DQ�0DUWtQ�
de Tours, patrono de la ciudad y de la diócesis de 
Orense». Su marcha de la ciudad orensana debió 
ser muy sentida en Galicia. Pronto se conoció en 
Málaga su prestigio, por lo que no tardó en ser 
acogido en la Academia de San Telmo, e inició su 
colaboración en la prensa publicando un artículo 
sobre la «Portada del Sagrario». Trabó una entraĥ
ñable amistad con Arturo Reyes, que le dedicó 
un conmovedor poema titulado «Consolación», 
por las prolongadas conversaciones sobre el más 
Allá, tema que preocupaba hondamente al poeta. 

Cuando se constituyó el Museo Provincial 
GH�%HOODV�$UWHV��SRU�5HDO�'HFUHWR�GH����GH�MXĥ
OLR�GH�������LQLFLy�VX�DQGDGXUD�HO�3DWURQDWR��SRU�
OD�5HDO�2UGHQ�GH���GH� IHEUHUR�GH� ������ \�HQ�pO�
una representación del Cabildo catedralicio: 
«cargo para el que fue designado el Arcediano 
de Málaga y académico de San Telmo don Euĥ
genio Marquina y Álvarez, que felizmente conĥ
tinua»��. Con motivo de la Exposición y Feria 
GH�0iODJD��LQDXJXUDGD�HO����GH�DJRVWR�GH�������
González Anaya agradece al Arcediano de 
Málaga que «aportó sus iniciativas, su amplia 

DEDICATORIA AL ARCEDIANO Y ACADÉMICO MARQUINA.  
FOTO PEDRO L. PÉREZ FRÍAS
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cultura artística y su entusiasmo, y un buen 
SRUTXp�GH�MR\DV�GHO�WHVRUR�FDWHGUDOLFLRª��. Cierĥ
tamente, el Cabildo Catedral de Málaga haĥ
bía encargado: «a la cultura, diligencia y buen 
gusto de su Arcediano el M.I.S. don Eugenio 
Marquina Álvarez la elección de riquezas que 
debieran avalorar la Exposición, presenta los 
VLJXLHQWHV�REMHWRV���ª��

(Q�HO�SHULyGLFR�©(O�'HEDWHª��GHO� ���GH�QRĥ
YLHPEUH� GH� ������ VH� GHVWDFD� OR� VLJXLHQWH� VREUH�
el Padre Marquina: «No podía faltar y no falĥ
ta la Iglesia en ninguna de estas manifestacioĥ
nes. Ausente por aquel entonces el Obispo de la 
diócesis, el presidente accidental del Cabildo, 
don Eugenio Marquina, Arcediano de la Cateĥ
dral, y uno de los sacerdotes más cultos y corĥ
diales del Clero español, se dirige al pueblo en 
patrióticos fervorines y cálidas pláticas durante 
la novena que dirige, de la Patrona de Málaga; 
escribe artículos en los periódicos, excitando 
el celo patriótico, y acude luego, con las demás 
autoridades, con la representación que tiene y la 

suya personal, a todas las despedidas de tropas y 
OOHJDGDV�GH�FRQYR\HV�VDQLWDULRVª�ĪGH�OD�JXHUUD�GH�
0DUUXHFRVī�

(O� �� GH� DJRVWR� GH� ������ HO «Diario de Burĥ
gosª da a conocer el fallecimiento repentino de 
D. Eugenio Marquina, arcipreste de la Catedral 
de Málaga y Académico de número de la Real 
Academia de San Telmo.

CONCLUSIÓN
3RU� HVWH� ERFHWR� ���� (� VH� GHVSHMD� OD� LQFyJQLĥ
ta del paradero de los esbozos de las vidrieras 
artísticas que acompañaban al proyecto que 
©0DXPpMHDQ�+HUPDQRVª� SUHVHQWy� DO� FRQWUDWLVĥ
ta Antonio Baena y a los arquitectos Fernando 
Guerrero Strachan y Manuel Rivera Vera. Adĥ
MXGLFDGR�HO�DQWHSUR\HFWR�GH�OD�HPSUHVD�IUDQFHVD��
tras la minuciosa selección por parte de la comiĥ
sión de académicos designada por la Academia 
de Bellas Artes de San Telmo, los bocetos fueĥ
ron ofrecidos a aquellos prohombres con los que 
habían trabado amistad. 

A modo de conclusión, y como hipótesis, 
es muy posible que los demás bocetos de las 
cinco vidrieras que decoran la escalinata de las 
Casas Consistoriales, se encuentran en manos 
SULYDGDV��FHGLGDV�SRU�ORV�0DXPpMHDQ�HQ�DJUDGHĥ
cimiento por su gestión y como recuerdo de su 
estancia en Málaga. En nuestra ciudad, la emĥ
SUHVD� ©0DXPpMHDQ� +HUPDQRVÂ�� DFRPHWLy� RWURV�
proyectos de vitrales, como el de la Cofradía de 
Nuestro Señor del Paso y el de Nuestra Señora 
de la Esperanza, así como la Hermandad de la 
Expiración. • 
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